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Sot! ya variai? las casas comercia- 
les inglesas que en estos ü lticios di 
se han dirigiao â la Estaciôn Eno- 
téenioa de Espana en Londres y  à c< - 
secheros solicitando vinos dé pasfo, 
tintos de rnucho color y  muy n mro» 
y  blancos de bastante cuerp--, - urus, 
pero baratos. Este movimiente, qn« 
ya se indicô en la anterior «émana, 
se ha acentuado m is esta. .

Su coincidencia con las recientes 
disposiciones arancelarias franeesas, 
parece indicar que algun s de las 
casas que en Londres sededican al 
eom ercio de v in os e s  la espectativa  
de que se eucarezcan los que se re- 
Cibaix de Francia, quieren, en lo que 
se refiere à vinos cem unes y  semi- 
finos, no â especi alidades ni âvino*  
de precio, ensayar ei surtir:e direc- 
tam eule de vinos espanoles, traba- 
jâadolos después faqui para destinar- 
los luego â la venta en detalle para el 
consuma.

Es decir, hacer el negocio de un 
msdo muy sem ejante al de los fran- 
ceses. Asi se depreadesde las condi- 
cioncs que requieren en los vinos que 
solicitan.

Por otra parte, se comprende que 
traten de procéder de esta manera, 
pues si de Espana pueden proporcio 
aarso viuos comunes de la calidad 
que desean, trayéndolos dire îtamente 
los precios resultarân «videntemeate 
xnâs reducidos que los de los proce- 
dentes de Francia, que si â su vez les 
han elaborado con vinos importadfS 
de Espana., vendr&n ya recargados eon 
los derechos de las aduaaas francesas, 
que en adelante serin  reapotables, 
mâs los gastos de manipulcciôn en 
Francia y el provecho del industrial 
francés y  sus agentes.

La cautidad do vino tinto que, pre- 
cedente de Francia, se cons axiô en 
el Reiuo-Unido el fiio  pasado, asens 
diô â 4.320.769/g a lo n e s , ô sean 
196.3:8 b ectôlitris.

La c  nsuutida/en el actual sera algo 
inenor, pero muy prôxima à la cifra 
iu ücada. Puede asegurarse que los 
vmoio siipcriorcsf, de precio, de marca 
f n n e o a  eonocida y légitim a, consn 
mxdos t n el merc/ade iuglés no Ilégat- 
al 30 por 100 dé lacaatidad  total iu 
dicada paru e\ causumo de vino tinto
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franciè*, estando, pues, represeatados 
los vi e?* co n u a es y  semi-fi.no» por 
nu 70 p:»r 100, ô sea por unes 138.000
h > été titres.

E t i  cxntidad es la que los coseche-
res n-des deben asp'rar & conqu's- 
tar. por ahora, sobre la que ya sa 
importa de E«pana en ïnglalerre. e*- 
tando para tegr  rie si prépara® vinos 
coa as condicionws requoridas y ba- 
tatos, pues «n este easo ne hay duda 
que las casas eomerciales inglesas le» 
darâa la prefer* acia, como ya se esta 
viendv; tanto mâs, cuanto que una 
mitad, por le menos, de los viros tin ­
tes co m u n esy  semi-finos que vionen 
sq iü  proced entes de Fr&ncia, son eri-
gin-xrios de Espana

No hay duda que los vinos espano­
les que vtngan  â sustituir à las pro- 
cedencias francesas seguirân vea- 
diéalose coa rôtulos franceses, como 
iodica m uy bien el ilustrad© secreta- 
rio de la Câmara de Comerci# de Es­
pana en Léndres, senar P. Perez de la 
Salx, pere el paso funda mental esta 
en conseguir que el eonsnmo sea en 
realidüd esptinol, y  en que las casas 
inglesas reciban directam ente el vino  
de Esp iü-a, y loaprecien como tal.

Respect»* à los precios, debe tener- 
se présente que un vino de buen gtis 
to, bien elaborado, de estile Burdeos, 
y  que c -mo tal se ha de vender des­
pué? al detalle, se con sigue en esta 
plaza por 4 â 4  1/2 libras esterlinas la 
botdalesa de 225 litros, eon casco y  
desembarco; pero sin abonar losdere- 
ebos de aduanas, que suben â 48 che- 
Üaes la dicha bordelesa, y que stem- 
pre son de cuenta del comprador. Sa- 
biendo, ademâs, que los gastos de 
transporte y  dem is anejos, para poner 
desde las bodegas espanolas el vino 
en este puerto, suben, por término 
ntodie, à 25 chelines bordelesa, résul­
ta que el vulor que quada para el vi­
no en Espana es de 32,50 â 39 pese­
tas ei bt ctélitr® con casco.
' Est» para vinss bien elaborados, los 
comunes m is baratos aleanzan aûn 
menos. Una dè las casas inglesas que 
r.saiiian uegbcios mâs importantts 
de ».sta elase, paga â 34*25 pesetas 
bectôl tro de vmo tint» Valdepoüas 
coa cesco, franco â bordo en Sevilla, 
y i  30 ci bbïBCO.

Ksttis dates deben tenerse en cu en ­
ta por 1 > que hace â los precios, pues 
tanor pr(»tensi'ones que excedan estus 
lim ites, i s ponorse fuera de la reali- 
dü.d.

Sin embargo, denlro de ellos no es 
aventurado suponer que, con iiuenas 
ventajas para los coiecheros espaüo- 
les, se podrâ acometer con éxito la 
empresa de ir sustituyendo coa vino 
tinte de Espana gran parte de la im - 
portaciôn del tinto de precedencia 
francesa, consiguiéndose c»n lo que 
ya se importa directamente de Espa- 
na, que ascenderâ este ano â unos 
82.000 hectôlitros (el tint»), llegar à 
la cifra de 200.000 hectôlitros, que 
e», por ahora, todo lo que podrâ al- 
canzarse hasta que la baratura del 
oroducto y  el trabajo constante sobre 
el mercado hagan, â fuerza de tiem po, 
que sc Y&ya extendiendo algo mâs el 
consum», y  por lo tante, la importa 
cio.»

P«r lo que hace â las calidades de 
los vinos comuDes que aquî deben re- 
mitirse, ademâs de las indicaciones 
générales dadas en los Boletines y  de 
las sumiuistradas en concreto â los 
cosecheros qae particularmente las 
solicitan, y  â la vista de sus muestra» 
se estâ formando en esta Estaciôn  
Enetécnica una colecciôn de los tipos 
de mâs aceptaciôn en este mercado 
para romitirlas â la estaciôn de la 
Arfoncloa en Madrid, desde dond» po 
drâ divulgarse entre los cosecheros 
espanoles que lo deseen.

No debe tampoco perderse de vista 
que una de las coadiciones que, como 
sine quano n, exigen aquî los abaste- 
cedores del more ido, ef que los vinos 
remitidas se ajusten todos los aûos al 
tipo indicado desde un principio â 
cada casa, es decir, que se desea la 
constancia en les tipos elabarados,

LOS CUATRÛ ELEMENTOS
DE ESPANA

Verdad muy cierta, aunque harto 
triste, es que sin género ninguno de 
duda, nos haliamos todos, gobernanves 
y gobernados, en esta desventurada 
naciôn, muy adelantados en el priuci- 
pio dei fin, que vemos, no vislumbra- 
mos, sumirnos en el abismo de la rui­
na, de la bancarrota, de la ignomiuia  
y  de la miseria. Muchas causas, mu- 
chos orlgenes tieneu y  pueden darse, 
â.este terrible mal endémico y  a, que 
nos aniquila y dethonra â los ojosde 
la Europa culta; nuestra ignorancia, 
nuestro ôdio ai trabajo, y  am r a! dol 
ce far niente, de los azaroni de Napo- 
puies, la currupeiôa de nuestra-.   c e s  -
tumbres,,nuestra sed de gezar, de ser  r i__________  ____
muy ricos, que nos Ueva â com pre- I y ente, «sas coïonias ô coïmenas tâtt

meternos sin un ochavo, en arriesga- 
das operaciones de comercio ô de bau- 
ca, ô à busear alguna rica heredera à 
quien dilapidar su dote, ô â eoganar 
valiéndonos de la hipocresia y  de la 
falsedad, â algun viejo que nos d»jje 
sus millones y  se apresure â moru’;-» ; 
ô â comerciar flualm-mte con la reli­
g ion , con la poiltica y  c»u las ideas, 
para procurarnos bolgadas posiciones, 
pingües sueldos, escandalosas jubila 
ciones y  cosantlas no adquiridas por 
el mérito de nuestros talentos ô vir- 
tudes.

Todas estas y  muchas mâs, unidas 
al brutal caeiquismo que impera has­
ta e& la mâs bumilde aldea, son las 
causas, que pueden hasta b rrarnos 
de la lista de l«s pueblos independien 
tes, si Dios en su misericordia, ao nos 
salva de tan inévitable ruina. Los fisi- 
cos y filôsofos antiguos, admitan cua- 
tro elementos ô principios que entra- 
ban en la composiciôn de todos los 
cuerpos y  eran causa de su formaeién 
y  los llainarou aire, agua, fueyo y tier- 
ra  por les eu les principios creen elios 
gobernado todo el muado.

Hubo entre tantos sâbios uno, que 
formulaado como ahora se dirîa, voto 
particular, dijo que el ünico elem ento 
y principio de todo era élagu a, y aun­
que no sabemos si fué hnmeôpata, sî 
sabemos que se llamô Taies de Müeto, 
sa discîpulo Anaximandroi dijo que 
sôl» la tierra era ol ünico principio de 
todo. Anaximeno s»stuvo que era al 
aire, y  otros dijeron que el fuego, has­
ta que via» el reputa< o médic» Enape- 
docles y  dando la razôn à todos, vol- 
viô â prevalecer la opiniôn de los cua- 
trs elementos, adoptada por la célébré 
escuela peripatético, y  que siguié do- 
minando el mundo hasta los tiempo* 
do Stahl, Becher, Lawîsier y  otres 
ilustres quîmicos, que deseubrieron 
que el sistem a de los cuatro elemen­
tos era una paparrucha, vulgarisima, 
y probaron que los virdaderos elemen­
tos eran los cuerpos simples, que tra- 
tados par todos los medios que ofrece 
la quîmica ne se descomponen, y  de 
aquî el descubrimiente de cincuenta  
y tantos elementos, que ya entônees 
se conecieroa.

Ahora bien, dada la relaciôn y  ar- 
monîa que hay entre el muado fîsico  
y el material, y  eatre el mundo moral 
y el muude polîtico; pensando y  me 
ditaudo las causas quo prtiduceu los 
grandes maies polxticos, morales y  
materiales que nuestra Espana padece 
parécenos que pudieraa reducirse à 
cuatro elementos ô principios de to­
dos ellos, pero no son el aire, agua, 
tierra y fuego; sin© otros cuatro no 
m> nos activos â influyentes, â saber: 
=Empleos, empleantes, empleadus y  
înpleomanxa.

Empîeos, es decir, ese numéro in­
finité de cargos espléadidamente re- 
trsbuidos, à costa del pobre con tri bu-
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